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31 L	 Feria.-  1Co 2, 1-5; Sal 118, 97-102; Lc 4, 16-30
1 M	 Feria.-  1Co 2, 10-16; Sal 144, 8-14; Lc 4, 31-37 

Comienza el Mes de la Biblia.
2 M	 Feria.-  1Co 3, 1-9; Sal 32, 12-15. 20-21; Lc 4, 

38-44
3 J	 San Gregorio Magno (MO).-  2Co 4, 1-2. 5-7; 

Sal 95, 1-3. 7-8. 10; Lc 22, 24-30 (Feria) 1Co 3, 
18-23; Sal 23, 1-6; Lc 5, 1-11

4 V	 Feria.-  1Co 4, 1-5; Sal 36, 3-6. 27-28. 39-40; Lc 
5, 33-39

5 S	 Santa Teresa de Calcuta (ML).-  1Co 4, 6-15; 
Sal 144, 17-21; Lc 6, 1-5

Lecturas de la Semana

DIOS SE REVELA A LOS HUMILDES
«Todo lo estimo pérdida 
comparado con la exce-
lencia del conocimiento 
de Cristo Jesús, mi Señor», 
esta exclamación de Pablo 
nos ayuda a entender la ex-
periencia de vida de santa 
Rosa de Lima, en una Lima 
de expresiones de religio-
sidad y también de frivo-
lidad; de opulencia y tam-
bién de pobreza de muchos; 
de declaraciones de amor a 
Dios y también de ausencia 
de serios compromisos de 
fe. Rosa de Lima conoció, es 
decir, experimentó a Cristo, 
de quien se hizo esposa, en 
los desposorios místicos, 
y frente a la experiencia 
de Cristo relativizó todo 
lo demás, incluido aquello 
que se presentaba para ella 
como promisorio en la lógi-
ca del mundo.
Su opción por Cristo fue 
total y por eso su amor al-

canzó a los pobres y menos 
favorecidos, pudiendo re-
conocer en ellos el rostro 
sufriente de Jesús a quien 
atender, a quien socorrer, 
a quien mostrar la ternura 
del amor divino a través de 
su caridad. Amor y servi-
cio a Dios y a la vez, amor 
y servicio al hermano fue-
ron la muestra clara de que 
Rosa valoró la excelencia 
del conocimiento de Cristo 
y todo lo demás, que a los 
ojos del mundo es estima-
ble, perdió ante ella brillo 
y fulgor. En la Lima que 
quizá se contentaba con la 
religiosidad, Rosa mostró la 
belleza de la fe que se actúa 
por la caridad y acrecienta 
la esperanza: Como la se-
milla de mostaza que des-
de su pequeñez se hace un 
arbusto o como el poco de 
levadura que siendo peque-
ño fermenta la masa, como 

Rosa de Lima que acogió el 
Evangelio, mostrando su 
amor a Cristo en el servi-
cio sencillo y cotidiano a 
los demás.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz

SOLEMNIDAD 
DE SANTA ROSA 
DE LIMA



Saludo

Querida familia: En este día en que celebra-
mos a nuestra querida Santa Rosa de Lima, 
el evangelio nos propone el camino de lo 
pequeño, lo pobre, lo que no aparece, como 
ideal de vida para nosotros seguidores de 
Cristo. Comenzamos esta celebración: En 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Es-
píritu Santo. Amén.

Acto penitencial

Antes de escuchar la Palabra, nos reconci-
liamos con Dios y entre nosotros:

–– Porque ponemos nuestra confianza en 
nosotros mismos; Señor, ten piedad.

R. Señor, ten piedad.
–– Porque no respondemos a tu llamada;  

Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad.

–– Porque despreciamos el poder de tu Pala-
bra; Señor, ten piedad.

R. Señor, ten piedad. 
O bien
Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y 
ante ustedes hermanos que he pecado mu-
cho de pensamiento, palabra, obra y omi-
sión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi 
gran culpa. Por eso ruego a Santa María 
siempre Virgen, a los ángeles, a los santos 
y a ustedes hermanos, que intercedan por 
mí ante Dios, Nuestro Señor. Amén.

Oración

(La hacen todos juntos a una sola voz)
Amado Jesús, meta y premio de nuestras vi-
das, permítenos dar un buen testimonio de 
fe a imagen de nuestra querida santa Rosa 
de Lima, que como familia podamos progre-
sar en el conocimiento de tu Palabra de vida 
que es nuestro alimento cotidiano. Amén.

1ª Lectura
El Eclesiástico nos questiona frente a 
nuestras búsquedas inútiles de felici-
dad y conocimiento, y nos propone la 
simplicidad y la humildad para encon-
trar sentido a la vida.

Lectura del libro del Eclesiástico	3,17-19
Hijo mío, en tus asuntos procede con humil-
dad, y te querrán más que al hombre gene-
roso. Hazte pequeño en las grandezas hu-
manas, y alcanzarás el favor de Dios; por-
que es grande la misericordia de Dios, y re-
vela sus secretos a los humildes. No preten-
das lo que te sobrepasa, ni escudriñes lo que 
se te esconde; atiende a lo que te han enco-
mendado, pues no te importa lo profundo 
y escondido; no te preocupes por lo que te 
excede, aunque te enseñen cosas que te des-
bordan ¡son tan numerosas las opiniones de 
los hombres!; y sus locas fantasías los extra-
vían. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Salmo (15)
R. El Señor es el lote de mi heredad.
–– Protégeme, Dios mío, que me refugio en 
ti; yo digo al Señor: “Tú eres mi bien”. El 
Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 
mi suerte está en tus manos. / R. 

–– Bendeciré al Señor que me aconseja; hasta 
de noche me instruye internamente. Ten-

La Familia reunida  
(Preparación del Lugar)
•	 Se coloca al centro una Cruz 
•	 Junto a la Cruz una Biblia 
•	 Se enciende una vela 
•	 Imagen de santa Rosa de Lima



go siempre presente al Señor, con él a mi 
derecha, no vacilaré. / R.

–– Me enseñarás el sendero de la vida, me 
saciarás de gozo en tu presencia de alegría 
perpetua a tu derecha.  / R.

2ª Lectura
Sólo aquel o aquella que se encontró 
con Jesús en su vida e historia, des-
cubre que lo demás sólo tiene sentido 
tanto y cuanto nos lleve hacia él. Pablo 
de Tarso y Rosa de Lima nos anuncian 
ese testimonio.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a 
los Filipenses	 3, 8-14
Hermanos: Todo lo estimo pérdida compa-
rado con la excelencia del conocimiento de 
Cristo Jesús, mi Señor. Por él lo perdí todo, 
y todo lo estimo basura con tal de ganar a 
Cristo y estar unido a él, no con mi propia 
justicia, la que procede de la ley, sino con 
aquella que nace de la fe en Cristo, la que 
viene de Dios y se funda en la fe. Así podré 
conocerlo a él, conocer la fuerza de su resu-
rrección, y participar de sus padecimien-
tos, muriendo su misma muerte, para llegar 
un día a la resurrección de entre los muer-
tos. No es que haya conseguido el premio, 
o que ya esté en la meta: yo sigo corriendo 
a ver si lo obtengo, pues Cristo Jesús lo ob-
tuvo para mí. Hermanos, yo no pienso ha-
ber conseguido el premio. Sólo busco una 
cosa: olvidándome de lo que queda atrás y 
lanzándome hacia lo que está por delante, 
corro hacia la meta, para ganar el premio, al 
que Dios desde arriba me llama en Cristo Je-
sús. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Evangelio
La parábola que nos propone Mateo, 
nos invita a pensar en nuestros cri-
terios mundanos sobre la eficacia y 
los recursos. Rosa de Lima acogió la 
propuesta del Reino: ¡Signos pobres y 
humildes!

Lectura del santo Evangelio según san 
Mateo	 13, 31-35
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús propuso esta otra 
parábola a la gente: «El reino de los cielos se 

parece a un grano de mostaza que uno siem-
bra en su huerta; aunque es la más pequeña 
de las semillas, cuando crece es más alta que 
las hortalizas; se hace un arbusto más alto 
que las hortalizas, y vienen los pájaros a 
anidar en sus ramas». Les dijo otra parábola: 
«El reino de los cielos se parece a la levadura; 
una mujer la amasa con tres medidas de 
harina, y basta para que todo fermente.» 
Jesús expuso todo esto a la gente en pará-
bolas y sin parábolas no les exponía nada. 
Así se cumplió el oráculo del profeta: «Abri-
ré mi boca diciendo parábolas, anunciaré 
lo secreto desde la fundación del mundo». 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Reflexión 

•	 Como familia, ¿colaboramos con la 
extensión del Reino de Dios?

•	 ¿Cómo está nuestra fe a la luz de estas 
parábolas?

•	 ¿Qué enseñanza nos deja la vida de 
Santa Rosa para nosotros hoy?

El crecimiento del Reino de Dios, no 
espectacular a la vista, como lo podían 
imaginar algunos judíos, sino todo lo 
contrario, tiene orígenes modestos y 
pequeños, por eso es comparado con 
una semilla pequeña de mostaza, pero 
que al crecer por acción de Dios, es tan 
grande que da cobijo a todos. De igual 
manera la levadura hace que el pan se 
hinche, sea grande. Los discípulos es-
tán llamados a plantar las semillas del 
Reino, pero Dios hace que crezca. Esta 
dicho en parábolas para que solo aque-
lla persona con el corazón abierto, que 
escucha a Dios pueda comprender esto.



Tu donación libre y voluntaria será una 
preciosa colaboración para sostener 
este apostolado para que la Palabra 
de Dios llegue a cada hogar en este 

momento de dificultad.

¡Tu

nos

ayuda

mantener

permite

este

durante

servicio

el

de

estado

emergencia!

Colabora en la siguiente cuenta:
Razón Social: Sociedad de San Pablo
RUC: 20108038455
BCP Cta. Cte. : 194-2622126-0-20 (Soles)
CCI: 00219400262212602096 

¡Y contamos con tu 

oración por nosotros!

¡Gracias!

El semanario Domingo en Familia es 
un aporte de Editorial San Pablo a la 
reflexión familiar ante la dificultad 
de participar sacramentalmente en 
la vida de la Iglesia.
Puede descargarse desde la página 
web: www.sanpabloperu.com.pe 

Peticiones

Señor, Padre Santo, te presentamos nues-
tras necesidades, confiados en que tú nos 
oyes. Respondemos: 
R. ¡Señor, que entendamos tu Palabra y la 

hagamos vida!
1.	Por el papa Francisco; para que fortalecido 

permanentemente por tu Santo Espíritu, 
guíe a la Iglesia según tu Palabra y nos 
oriente por los caminos de la caridad. 
Roguemos al Señor / R.

2.	Hoy, que celebramos a nuestra santa 
peruana Rosa de Lima; te pedimos que 
aprendamos de su ejemplo, el compro-
miso con nuestra familia y con los más 
pobres y que veamos en su testimonio 
de vida, que los laicos también estamos 
llamados a la santidad. Roguemos al 
Señor. /R.

3.	Por todos los misioneros y misioneras que 
entregan sus vidas por la construcción del 
Reino; protégelos de todo peligro y que no 
se dejen vencer por la desilusión en me-
dio de la indiferencia e incomprensión. 
Roguemos al Señor. / R.

4.	Por nuestra familia, Señor; que en medio 
de cualquier adversidad estemos unidos, 
apoyándonos y amándonos. Roguemos 
al Señor. / R.

(Pueden añadirse peticiones particulares)
Te lo pedimos, por tu Hijo Jesucristo, nuestro 
Señor. R. Amén. 
Y rezamos todos juntos la oración que Jesu-
cristo nos enseñó: Padrenuestro...

Oración a la Virgen María
(La hace la mamá, la abuela o la hija).
Virgen María, con tu sencillez y humildad 
nos enseñaste a ser el poco de levadura 
que fermenta la masa. Fortalécenos para 
que, a pesar de nuestra pequeñez, seamos 
testigos de Jesús, en lo sencillo y cotidia-
no. Amén.    

Despedida

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Signo para Compartir

(Se coloca sobre el altar familiar una 
imagen de Santa Rosa de Lima)
Santa Rosa, hoy no te escribimos una 
carta sino como familia te pedimos 
que intercedas por nuestro Perú. Que 
seamos un país solidario especialmen-
te con quienes sufren la enfermedad, 
el desempleo, la soledad y la exclusión.

http://www.sanpabloperu.com.pe
https://www.facebook.com/sanpablope/
https://twitter.com/sanpablope
https://www.instagram.com/sanpablocomunicaciones/?hl=es-la
https://www.youtube.com/channel/UCGjbl-KPKNaluX-cPg1nFHQ
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